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.5 ,, .  se tra ta  de "ANCLAJE".
Los amarre, verticales, muy en boga actualmente en las moderna. 

Instalaciones ganaderas, en las que se estabula ganado vacuno, requieren 
dos puntos de fijación. Uno de ellos se sitúa normalmente en el suelo 
de! establo, y el otro en algón lugar-techo, pared, tubo, e tc ., situado 

10 por encima de la cabeza de cada res. En esta Memoria nos vamos a re ferir 
únicamente a! elemento de fijación del amarre vertical al suelo del es­
tablo.

A pesar de su aparente sencillez, estos anclajes han de cumplir 
una serle de requisitos, pues aparte de su robustez, propia para sujetar a 

15 un animal de gran fotaleza, y de reacciones a veces Incontroladas, preci­
san sobresalir lo menos posible del suelo, con objeto de no d ificu lta r 
los trabajos de los cuidadores, y de no constitu ir un riesgo para la In­
tegridad de las reses. En este sentido el Modelo de Utilidad que a conti­
nuación presentamos cumple perfectamente las condiciones expresadas.

20 Consiste en un elemento fabricado preferentemente de chapa metá­
lica gruesa, que presenta dos zonas esencialmente d istin tas: la Inferior, 
para ser enterrada, y la superior, en la cual se realiza la fijación del 
amarre.

La zona Inferior, que en definitiva es la que ha de soportar las 
25 tensiones producidas por los tirones de la res, adopta, mediante sucesivos 

doblados de la chapa, una forma frontal de trapecio Isósceles abierto por 
arriba y vaciado en su centro. Por su parte la zona superior o aérea está 
constituida por dos orejetas enfrentadas paralelamente, que provienen de 
la prolongación vertical de los lados no paralelos de! trapecio; estas 

30 orejetas, aproximadamente en sus respectivos centros geométricos, disponen
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de sendos orific ios pasantes, alineados según e! mismo eje de simetría 
horizonte!.

Separando a i as dos zonas, subterránea y aérea, ya descritas, hay 
una pletina horizontal, que además de cerrar la zona trapecial y mantener 
constante la separación y rigidez de los brazos la tera les, constituirá, 
una vez dispuesto el elemento en su lugar de emplazamiento, un escudo 
protector, así como un índice de la profundidad de enterramiento, y un 
tope para ev itar que el elemento se hunda más de lo debido, cuando la ma­
sa está todavía fresca.

En el plano de dibujos que acompaña a esta Memoria pueden apreciar­
se, con toda claridad, cada una de las partes que constituyen el elemento 
de anclaje, que según la numeración empleada son:

- (!) representa la zona subterránea da! anclaje.
- (2) representa la zona aárea de! anclaje, constituida por dos 

orejetas enfrentadas, en las cuales, por medio de un bulóh, to r­
n illo  o pasador, se realiza la fijación del amarre.

- (3) representa el escudo o nivel de empotramiento.
(4) representa los o rific ios pasantes y alineados de las dos oreje 
tas , en los cuales se introduce el bulón, to rn illo  o pasador.

Una vez demeritas las principales partes que componen el elemento 
de anclaje, a continuación pasamos a explicar la forma en que se u tiliza .

En un hoyo preparado previamente en el suelo o muro donde haya de 
realizarse el empotramiento, qe introduce el elemento de anclaje hasta el 
nivel que señala la posición de! escudo. A continuación se rellena dicho 
hoyo mediante hormigón, tie rra  batida, e tc . ,  según las necesidades, cuidan  ̂
do que la masa ocupe totalmente los huecos existentes, incluido el espacio 
lib re que deja en su in terior la zona trapecial de! anclaje. Una vez seca 
y endurecida la masa basta con introducir el búlón, to rn illo  o pasador, 
a travás de los orific ios alineados de las orejetas, interponiendo premia  ̂
mente entre ellas el termina! de! elemento de amarre; en el caso más normál



dé que dicho elemento de amarre sea une cadena, bastará con atravesar el 
último eslabón, Interpuesto entre las dos orejetas del anclaje, mediante 
el to rn illo , bulón, e tc .; en el caso de tra tarse  de una soga o cable, ha­
brá de practicarse previamente en su extremo un lazo, para pasar por ó!

65 el bulón, de la misma forma descrita anteriormente. Según esta forma de
fijación de! amarre, el paralelismo de las orejetas del anclaje, y el huej)_ 
go existente entre e lla s , peemlten a! termina! de aquá! girar libremente, 
con lo que se elimina la rigidez que causarla su Inmovilidad, y que podría 
dar lugar a roturas de! termina!.

yo Una vez dispuesto el anclaje, de la manera Indicada, vemos cómo
para arrancarlo de su empotramiento, no basta únicamente con realizar el 
esfuerzo propio de extracción de! elemento, sino que este esfuerzo se In­
crementarla con el necesario para arrancar temblón toda la masa de hormi­
gón, tie r ra , e tc ., Interpuesta en la zona trapecial de! anclaje.

75 Descrita suficientemente la naturaleza del presente Invento, asi
como la realización Industria!, sólo cabe añadir que en su conjunto y 
partes constitutivas es posible Introducir cambios de forma, materia y dls, 
posición en tanto que tales alteraciones no supongan variación sustancia!

Propiedad Industrial, se reservan el derecho de extender, si fuera posible, 
estas solicitudes a otros pafses, reivindicando la misma prioridad de la 
presente:solicitud,

El Modelo de Utilidad que se so lic ita  como nuevo en España, de acuer  ̂
85 do con la vigente legislación, deberá recaer sobre "ANCLAJE", en todo de 

acuerdo con las siguientes

1' ANCLAJE, caracterizado por tra tarse  de una pieza rígida que forma dos 
brazos convergentes, y consta de dos zonas, una dispuesta para ser em- 

90 potrada y !¡a o tra , prolongación de la anterior, apropiada para f i ja r  en

de! mismo.
80 Los solicitantes a! amparo de los convenios Internacionales sobre
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2* ANCLAJE, de acuerdo con la reivindicación anterior, que se caracteriza 
porque ia zona de empotramiento adopta la forma de un prisma de sección 
trapecial, apoyado en la base mayor y vacío en su in terior, dejando 

95 hueco el espacio comprendido entre las dos caras laterales paralelas.
3* ANCLAJE, según las anteriores reivindicaciones, caracterizado porque, 

la zona externa, apropiada para la fijación del amarre está formada 
por dos orejetas, paralelamente enfrentadas, perforadas por sendos or!^ 
fic ios pasantes, alineados; uno respecto a! otro, en los que se introdu^ 

100 ce un elemento cilindrico o prismático que se interpone entre el anelja
Je y e! terminal de! amarre^ quedando áste intercalado entre las dos 

, , orejetas. - . .
4" ANCLAJjE, de acuerdo con las reivindicaciones anteriores, caracterizado 

porque entre las zonas subterránea y aérea, perpendicularmente a los 
105 brazos que forman el elemento, hay dispuesto un escudo plano, que de!j_

mita las dos tonas.
5* ANCLAJE.

Según queda suftcientemepte descrito en le presente Memoria, que cons 
ta de cinco hojjas mecanografiadas por una sola cara, acompañada de los 

110 correspondientes dibujos.
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